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			Nueva York, 1880

			Max Kerrick cerró la puerta del despacho con un golpe seco. Con pasos largos llegó hasta el escritorio que estaba en el centro de la sala y observó la correspondencia amontonada. Todo estaba en riguroso orden, tal y como le gustaba.

			Los rayos de sol penetraban en la estancia a través de los visillos blancos. La ventana estaba abierta y la tela se hinchaba con la brisa matinal refrescando el cuarto. Con manos temblorosas cogió el fajo de sobres buscando uno en especial. No le debería ser difícil dar con él ya que lo había estado ojeando hacía un par de horas. Sin embargo, no lo veía. A punto de llamar a su empleada apareció la carta.

			Con un lánguido suspiro rodeó la mesa, se sentó en la silla y se preparó a responder la misiva.

			No estaba contento en absoluto con lo que iba hacer, pero ya no tenía más opción. Después de darle muchas vueltas había llegado la hora de dar una lección a su nieta. 

			—¡Esta niña del diablo! —masculló entre dientes soltando la pluma por unos segundos. Se frotó la sien apaciguando el dolor de cabeza. 

			Últimamente pensar en Valentine le provocaba molestias. ¡Ella no podía hacer lo que se le antojara! No lograba entender cómo había cambiado tan de repente. Siempre había sido una niña buena y dulce, y de la noche a la mañana se había vuelto una respondona y una desobediente. Estaba seguro de que la culpa era de ese hombre, de Trevor. Desde que él apareció en Nueva York todo se había vuelto patas arriba. De ser una familia intachable habían pasado a ser la comidilla de todos los chismes de las reuniones, tanto sociales como políticas. Y Max había luchado mucho en su vida para mantener esa posición que había transitado de generación en generación, como para ahora permitirse el lujo de que su nombre fuese arrastrado por los suelos. 

		

	
		
			Capítulo 1

			Texas (El Paso)

			Era uno de esos días cálidos de junio en que los rayos de sol se filtraban en la estancia donde Jane Wingate había ubicado el nuevo despacho de su hermano mayor, Wolf. En ese momento él aporreó la pared con el puño haciendo que uno de los cuadros cayese hecho añicos al suelo de piedra. Estaba enfadado, y no era para menos. Llevaba soñando con el rancho de Max Kerrick durante toda su vida, y de mil maneras diferentes había estudiado el modo de hacerse con él, de restaurar la propiedad y darle unos usos que ahora no tenía.  

			El rancho llevaba mucho tiempo abandonado de la mano de Dios. Él se había puesto en contacto con el dueño en varias ocasiones y había llegado a ofrecer más de lo que en sí valía. Sin embargo, Max Kerrick había rechazado todas sus ofertas. Pero ahora… ahora se la cedía mediante un contrato matrimonial. Lo malo de todo es que él no deseaba casarse. No era contrario a los esponsales, pero definitivamente odiaba que alguien quisiera imponérselo. 

			Wolf Wingate era el mayor de cuatro hermanos y el responsable de sacar adelante a su familia.

			Su padre, Leonardo, era un borracho al que se lo podía encontrar más fácilmente en la cantina que en cualquier otro sitio. Más de una vez habían tenido que recogerlo a altas horas de la madrugada en un estado de total embriaguez.

			 Petter, el menor de todos, tenía doce años y era el único que parecía interesado en seguir sus pasos. Era responsable y le gustaba estudiar y aprender. Luego estaban Jane y Julian, que eran mellizos. Tan parecidos y tan dispares a un tiempo. 

			Julian estudiaba en Inglaterra, o al menos fingía que lo hacía, ya que tenía que haber concluido su carrera hacía más de un año, puede que dos, y todavía no parecía acercarse el día en que terminase. Pocas veces acudía a la casa familiar si no era por alguna ocasión especial o por falta de dinero. Y Jane, sin embargo, se creía dueña absoluta de la residencia. Organizaba fiestas y reuniones redecorando continuamente las habitaciones y haciendo lo que le venía en gana. La última había sido dejarse embarazar negándose a decir quién era el padre. Wolf intuía que se trataba de un hombre casado al que ella quería proteger. El caso es que esa última disputa con ella lo había impulsado a acelerar su prisa por independizarse. Deseaba tener su propia casa y su propia vida sin la necesidad de sentirse avergonzado a cada momento por lo que hiciese su familia. Pero de ahí a casarse tan rápido existía un abismo.

			Posiblemente por genes maternos, su mente era ágil y despierta, eso lo había llevado a ejecutar varios negocios con bastante éxito. Había invertido mucho dinero en reses triplicando los beneficios. Con su duro esfuerzo y trabajo había podido mantener el nivel de vida al que siempre habían estado acostumbrados. Es decir, antes de que Leonardo se diera al alcohol y al juego y comenzara a despilfarrar como si el dinero creciese en lo alto de los árboles. Si Wolf ahora era un ganadero de renombre, creador de su propio imperio, no era gracias a nadie más que a sí mismo.

			Wolf poseía tierras en Boston, era socio mayoritario de un club de hípica en Nueva York, y tenía una hacienda en México llamada como su difunta madre: «La bella Helena».

			Cerró los ojos y la visión del rancho Kerrick se apareció ante él como un espejismo. Los altos muros exteriores de piedra gris, ahora semiderruidos y derrumbados por multitud de sitios; la casa agrietada de bellas líneas antiguas que alojaba toda clase de plantas y enredaderas creciendo de forma silvestre; el amplio terreno que lo circundaba, ideal para el pasto del ganado… La imagen desapareció de su mente tan rápido como había llegado.

			La entrada de su amigo Richard en la cámara atrajo su atención.

			—He escuchado el golpe y creo que no he llegado en buen momento, ¿me equivoco? —comentó, observando la habitación hasta que sus ojos oscuros se posaron en los restos del cuadro—. ¡Vaya, yo también actuaría así si me hermana me hubiese puesto el despacho de esta manera! ¿No es un diván demasiado femenino? Quizá si fuese en otro color en vez de ese rosa brillante sería otra cosa.  

			Wolf no se había fijado en eso y al hacerlo frunció más el ceño. ¿Cómo diablos se le había ocurrido a Jane poner ese mueble allí? Recorrió con la vista el resto del despacho. El diván no era lo único desagradable, también lo eran el delicado servicio de té que decoraba una estantería acristalada y la cenefa celeste que partía las paredes en dos. Tener una charla con su hermana iba a ser lo siguiente en hacer. De momento se limitó agitar la carta que tenía en su mano. 

			Sus ojos grises de mirada intensa y peligrosa le dijeron a Richard que Wolf no se hallaba así por la decoración del estudio. 

			  —¿Qué pasa? ¿Te ha llegado la contestación de Kerrick? 

			Wolf afirmó. 

			—Esta vez no me da una negativa directa, sino que me hace una contraoferta.

			—¡Pero eso son estupendas noticias!  —exclamó, jubiloso. 

			—No lo son. —Wolf le hizo una señal para que se sentase en el diván, pero Richard prefirió el banco de madera que estaba junto a la estantería. Ambos se conocían de toda la vida y entre ellos el afecto quizá era más fuerte de lo que Wolf sentía por sus propios hermanos—. Su contraoferta no se trata simplemente de dinero. 

			Richard aflojó el pañuelo de seda que llevaba atado al cuello.

			—Entonces ¿de qué se trata? 

			Wolf le tendió la carta y caminó hasta la ventana, dejando vagar la mirada sobre los campos. Los rayos de sol bañaban los trigales y los prados, y los colores verdes se mezclaban con los tonos dorados. 

			—¡Vaya! —silbó Richard, abrumado—. El viejo parece haberlo pensado muy bien —comentó después de leer—. Siempre se ha dicho que estaba un poco loco, y desde luego muy cuerdo no debe de estar si quiere entregarte a su nieta sin siquiera conocerte. —Dejó la carta sobre la mesa del escritorio y volvió a su sitio—. ¿Qué tipo haría algo así?

			Wolf, con los ojos aún sobre el paisaje, se encogió de hombros.

			—Tú lo has dicho: solo a un loco se le ocurriría hacer algo así. 

			—Es una decisión difícil. ¿Qué vas a hacer? —preguntó Richard.

			Se volvió a él agitando la cabeza. 

			—No voy a pensarlo siquiera. Todo tiene su precio, pero el que él pide es excesivo.

			Richard soltó un fuerte suspiro.

			—¡Qué desilusión! Supongo que eso significa que renuncias a la propiedad; bien, tal vez puedas ir mirando otras. 

			 Wolf apretó los puños contra las caderas. Richard sabía cuánto deseaba él aquellas tierras.

			  —Si has leído bien, aunque me casase con esa mujer tampoco me otorgaría la totalidad. Ella tendría la mitad de todo. 

			—Es bastante comprensible. Pero si ya te has decidido, niégate y listo. —Se cruzó de piernas—. Piénsalo, yo te aconsejaría que conocieses a esa mujer. Son muchas familias las que siguen pactando esta clase de matrimonios, y Kerrick, el cual te recuerdo que tiene una fortuna nada desdeñable, es posible que esté buscando un esposo para su nieta. A mí no me sorprende nada.  

			—¿Tú lo harías? ¿Casarte así, sin más?

			—Seguramente sí. Sería bueno tener un heredero. Si me dijeras que estás enamorado de otra te entendería, pero realmente ese no es el caso, y la fortuna Kerrick te ayudaría bastante en tu empresa. 

			Wolf se mantuvo pensativo durante varios minutos. Entendía lo que Richard quería decirle pero…

			—¿Y si no me gusta su nieta? —preguntó agarrando una silla. Se sentó frente a Richard—. Sabes que preferiría no rendirme y que quiero el rancho, sin embargo… no sé si eso es lo que debo hacer. 

			Richard alargó una mano hacia la licorera que había sobre una mesa en el lateral del banco. Sirvió dos copas y tendió una a Wolf. 

			—Piénsalo bien. Consulta con la almohada. ¿Qué puede pasar, que esa mujer sea más fea que un arbusto? ¿Tan horrorosa como un sapo en una charca? 

			—Puede ser.

			—Te buscas una amante y listo. ¡Será por mujeres!

			Wolf se pasó la lengua por los labios. No estaba muy convencido. Con el ceño fruncido y los ojos entrecerrados observó el vidrio que sostenía entre sus largos y elegantes dedos.

			—Preferiría tener una esposa, que aunque no sea una belleza de esas que quitan el aliento, al menos tuviese una cierta presencia y no espantase a la gente que me rodea. —Acudía a bastantes reuniones con otros ganaderos y las esposas y las hijas de estos—. No quiero hacer el ridículo.

			—Mantenla escondida.

			—No puedo hacer eso. Mucho menos si yo estoy divirtiéndome. 

			—Wolf, míralo de otro modo. Si te casas con esta mujer podrás salir de aquí y vivir en la casa que siempre has deseado. Creo que es hora de que tus hermanos y Leonardo se saquen las castañas del fuego ellos solos.

			Esa idea le causaba alegría, aunque no hasta el punto de aceptar la oferta tan a la ligera.

			—Tengo que pensarlo muy bien. Antes creo que debería conocerla. No quiero dar una respuesta de la que luego me pueda arrepentir. 

			—Bien, por lo menos no es una negativa rotunda. —Richard sonrió entusiasmado. Luego añadió sonriendo—: ¡Vas a conseguir esas tierras! ¡Eso merece un brindis!

			Wolf sacudió la cabeza con celo.

			—Todavía no quiero hacerme ilusiones. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Nueva York. Octubre

			Los últimos rayos de sol morían perezosos tras los altos edificios de la avenida. La calle cobraba vida propia en el momento en que los comerciantes iluminaban sus negocios y las gigantes y recién estrenadas luces brillaban desde las azoteas alcanzando el cielo con sus colores blancos, rojos y azules.

			El último tranvía se detuvo con un desagradable chirrido de frenos y las mulas que lo acarreaban patearon con fuerza la empedrada calle. Un avispado limpiabotas, apenas un niño, había instalado su puesto cerca de esta parada y varios clientes aguardaban con paciencia su turno conversando entre sí o leyendo el viejo periódico atrasado.

			Un organillero se había detenido a observar como los pasajeros descendían del monstruo de acero que se deslizaba por los delgados raíles, mientras hacía girar la manivela y las notas musicales flotaban en el aire.

			—Barquillos —gritaba otro que caminaba con un carrito repleto de las deliciosas galletas de formas alargadas y cilíndricas con sabor a vainilla. Todo a su paso quedaba regado con su dulce aroma azucarado. 

			Dos mujeres, una joven de bonita figura y otra más mayor, estaban paradas cerca de un escaparate de telas, bajo el toldo. 

			—Marchémonos, Valentine —decía la mayor a la otra—, el señorito Trevor no viene y el señor Kerrick se va a enfadar si se entera de que estamos aquí tan tarde.

			  —¡Un momento solo! —insistió Valentine apoyando la mano en el brazo de su dama de compañía. Sus ávidos ojos azules buscaron con ahínco al hombre que, una vez más, volvía a decepcionarla.

			Su mirada había buscado entre todos los caballeros que paseaban por la vía y en ninguno encontró el hermoso rostro de Omar Trevor, ni sus preciosos ojos verdes.

			—¡No podemos quedarnos más! —dijo la mujer tirando de ella. 

			Valentine frunció el entrecejo y concluyó que seguir allí era una pérdida de tiempo. El tranvía, ahora sin pasajeros, se deslizó con lentitud por la calle abajo hacia las cocheras.

			—Tienes razón, Abigail, vámonos, a las horas que son ya no va a venir.

			—Lo siento mucho, mi niña, pero no quiero arriesgarme a enfrentarme con tu abuelo. Si se entera de que estamos aquí esperando al señorito, tú serás castigada, pero a mí me despedirá en el acto.

			—No te preocupes, te comprendo —Valentine enredó su brazo en el de ella y echaron a andar por la vía—, pero sabes que el abuelo jamás se atrevería a sacarte de la casa.

			Comenzó a soplar un viento frío propio del mes y ambas se apretaron una contra la otra cobijándose del aire.

			—Tiene muy mal genio y lo mejor es no provocarle.

			Valentine asintió. No pudo evitar que sus ojos se anegaran en lágrimas. Omar Trevor le había prometido que iría, que nada ni nadie se lo iba a impedir, y sin embargo, una vez más, había mentido.

			  —Lamento mucho haberte arrastrado hasta aquí, Abigail. Te prometo que nunca más volveré a dejar que participes en mis intrigas.

			—Lo único que deseo es que no sufras, mi niña, y ese hombre, aunque no quieras admitirlo, te hace sufrir.

			Valentine negó con la cabeza.

			—Quizá haya tenido cosas más importantes que hacer —lo excusó en un hilo de voz. 

			Abigail Sanders, antes su niñera y después su dama de compañía, soltó un ruidoso suspiro.

			—Olvídate de ese señor, Valentine. Muy pronto te vas a casar y…

			La joven se tensó y sus ojos brillaron furiosos.

			—¡No pienso hacerlo!

			—No es conmigo con quien debes discutir eso —contestó Abigail con voz serena. 

			—Lo sé, pero el abuelo no tiene derecho a obligarme. Parece que se le ha olvidado que cuando era pequeña me decía que yo sería libre para buscarme esposo. ¡Omar será el único hombre con el que me case! 

			—Yo no me haría tantas ilusiones. Tu abuelo es muy firme en esa decisión y no debes olvidar que la culpa de todo esto es tuya. Le tenías que haber presentado a ese hombre personalmente en vez de esperar a que todo el mundo hablase de ti. 

			—¡Eso no es justo! ¡Yo quería hacerlo!

			—Si esa era tu intención debías haberlo hecho.

			—Pero…

			Abigail la interrumpió.

			—¡Por Dios, Valentine! ¿Es qué no te parece extraño que el señorito Trevor se empeñase en llevar vuestro romance en secreto?

			—¡Claro que no! Ambos queríamos estar seguros de que sentíamos lo mismo el uno por el otro. 

			—¿Acaso que un hombre te pida una relación secreta no te hace sospechar? 

			Valentine suspiró con una expresión infeliz. 

			—Abigail, yo también he escuchado los mismos comentarios que tú. Aunque no lo creas he hablado con Omar de ello y me ha negado que todo eso sea cierto. 

			—¡Claro! ¡¿Qué te va a decir él?!

			—Yo confío en su palabra y sé que no es cierto lo que dicen, él no es ningún timador y mucho menos un mujeriego.

			—¿Y entonces a qué vienen todas esas habladurías si es un hombre tan respetable como dices? 

			—Es la gente mala y envidiosa, que le gusta inventar sobre él. 

			Omar Trevor, parisino de nacimiento, era su amor desde que se conocieran ese verano en un baile de máscaras. Las chispas saltaron y por primera vez ella había sentido mariposas en el estómago. Desde entonces había estado viviendo al borde del abismo esperando ansiosa el momento de verse. Algunas veces se encontraban en los lugares más insospechados: la biblioteca, el museo, unos jardines, una calle… y siempre a escondidas del resto del mundo para que nadie interfiriera en su relación. Él le había dicho que estaba tan codiciado —tenía una cuarta parte de sangre real— que intentarían separarlos con todas clases de trampas si sospechaban que estaban juntos. Y así debía de ser.

			—Cuando te cases —insistió Abigail, era una conversación que sostenían casi a diario—, te olvidarás del señor Trevor. Tendrás hijos y un hogar. Te enamorarás…

			Valentine alzó el mentón con actitud terca.

			  —¡No puedo amar a nadie más! ¡Jamás seré capaz de querer a otro hombre que no sea Trevor! —Ignoró las miradas de dos caballeros que chupaban sus cigarros ante el establecimiento de tabacos y levantó orgullosamente la frente. Bajó la voz cuando añadió—: El abuelo debió haber contado conmigo antes de prometerme a un completo desconocido. Nada más y nada menos que a un pueblerino simplón que seguramente tenga por amistades íntimas a un puñado de vacas. Lo puedo imaginar, ese hombre tiene que ser más de campo que las amapolas. —Gimió—. ¿Qué voy a hacer yo en Texas? ¡Por Dios! Ni siquiera sé montar a caballo, y los animales no me gustan.

			—Nunca has estado cerca de ninguno.

			—¿Has olvidado el perro que me mordió?

			—¡Fue tu culpa meter la mano en su comida mientras él estaba alimentándose! Además, eso pasó hace muchos años. Mi niña, deberías resignarte y aceptar lo que el destino te tiene preparado. 

			—A ti tampoco te gusta Trevor, ¿verdad?

			Abigail se encogió de hombros y negó con la cabeza. 

			—¿Sabías que tu abuelo intentó hablar con él para conocer sus intenciones y que no lo quiso recibir? ¿Y que cuando coincidió con él, el señorito Trevor le dijo que no quería formalizar nada por el momento?

			—¡Pero es porque se siente agobiado! ¡No quiere que nadie le obligue ni le meta prisa! Exactamente igual que yo. 

			Abigail agitó la cabeza. No podía entender cómo Valentine seguía creyendo a pies juntillas en ese hombre. Aparte de regalarle frases hermosas y promesas, no ofrecía nada más. 

			—Dentro de poco te unirás en matrimonio al señor Wingate. Si en verdad el señorito Trevor está enamorado de ti, hará lo que sea por poner las cosas en claro. Él dará la cara por vuestro amor como debió hacer hace mucho tiempo. 

			Dudosa, Valentine asintió. Abigail le palmeó la mano con afecto.

			—Estoy segura de que cuando vuelvas a ver al señorito Trevor, te contará por qué no ha podido acudir hoy.

			Valentine se encogió de hombros con los ojos pintados de angustia.

			—Eso espero. Gracias por haber venido conmigo, Abigail. 

			—No olvides que has prometido no volverte a ver a escondidas con él.

			La joven chasqueó la lengua.

			—No he prometido nada de eso.

			Abigail la miró arqueando las cejas.

			—Sí qué lo has hecho.

			—He prometido que no te arrastraría a ti, no que…

			—¡Ya es suficiente, Valentine! Al final vas a lograr que me enfade y que le cuente a tu abuelo la verdad.

			El sol se había escondido en su totalidad y, como por arte de magia, la gente abandonaba las calles.

			La policía estaba a punto de comenzar su turno de trabajo. Recorrían las estrechas callejuelas empedradas.

			Valentine, ensimismada en sus cavilaciones, no se dio cuenta de que habían llegado a casa hasta el mismo momento en que atravesaban las altas columnas blancas de la entrada. Cansada y apenada se escondió en el dormitorio dejando escapar las lágrimas que había estado reteniendo desde que Omar no apareció.

			Desde la ventana de su dormitorio observó como la oscuridad de la noche engullía los jardines traseros delimitados por enormes rejas de hierro forjado. Más allá se encontraba Central Park, famoso por divertir y entretener a toda clase de público con carreras hípicas o actuaciones artísticas, malabares, payasos o simples músicos. Por allí solía haber desde escritores bohemios que pasaban las tardes enfrascados en sus historias, pintores que aprovechaban cada ángulo y cada retazo de luz, niños que jugaban a botar sus barquitos en el lago, hasta trabajadores que se echaban a dormir sobre el césped cuando el tiempo acompañaba.

			En Central Park Valentine y Omar se habían encontrado varias veces. Escondidos tras los cuidados setos de figuras geométricas, habían probado el dulce néctar de los besos prohibidos. Valentine había descubierto cómo se oían sus propios murmullos apasionados.  

			Suspiró. Añoraba su compañía. Él estaba bastante ocupado y cada vez se veían menos.

			La casa estaba en silencio. Era una residencia grande y amplia de altos techos y suelos de madera. Poseía varios balcones que daban al exterior, todos ellos con capacidad para un par de personas.  

			Valentine tomó una pequeña caja de música delicadamente trabajada en madera de roble barnizada. Su tapa poseía unos intrincados dibujos florales calados. Al abrirla, una bailarina blanca con diadema de oro semejante a un angelito, giró vertiginosamente sobre un espejo rodeado de terciopelo rojo. Una triste melodía emergió al son de la cuerda del artefacto. En el interior de la caja había un diminuto retrato de Omar hecho por un famoso miniaturista francés.

			Valentine guardaba ese regalo como oro en paño, consciente de ser lo único que poseía de su amor. Él era tan guapo y amoroso…

			  Cuando Abigail entró en su dormitorio, Valentine cerró la cajita dejándola sobre el tocador junto a unos bonitos frascos de perfume vacíos.  

			—Tienes que prepararte para la cena. Ahora no te da tiempo a bañarte y tendrás que dejarlo para más tarde. —Abrió el guardarropa y sacó un largo vestido de noche en tonos burdeos—. Este te sienta bien. Lo que no sé es el peinado. Hemos llegado demasiado tarde como para elaborar algo bonito y complicado.

			—Con un par de pasadas
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       Capítulo 1

			Un día como otro cualquiera

			—Buenos días, Vicky, ¿lo de siempre?, —me pregunta Simón, el camarero del bar al que voy todos los días a tomar el café antes de entrar a trabajar.

			—Buenos días, no, una manzanilla, por favor, —le pido. Estoy hecha un asco, eso lo pienso, no se lo digo.

			—¡Pues sí que tienes mala cara sí! —dice sonriéndome—, menuda juerga te habrás corrido este fin de semana —añade mientras se gira para sacar el agua caliente de la cafetera y meter el sobrecito de infusión dentro de la tetera metálica.

			—¡No lo sabes tú bien! —espeto intentando disimular; si él supiera que me he pasado casi toda la noche del sábado y parte del domingo doblada y tirada en la cama con un dolor insoportable de riñones provocado por los dolores menstruales…, pero claro, hay cosas que no merece la pena explicar. 

			Intenté todo, saqueé el botiquín, ni el ibuprofeno, ni el paracetamol, nada me aliviaba, así que recurrí a lo último que sé que me calma. En una cajita de lata que tiene una imagen del Big Ben en blanco y negro y que me regaló mi amiga Rebe de su último viaje a Londres, guardo unos cogollitos de marihuana; no fumo, pero cuando me encuentro tan mal, pues me lío un porrito y con dos caladas el dolor y las ganas de vomitar desaparecen, eso sí, directa a la cama, porque no estoy acostumbrada, no sé si será psicológico pero a mí me funciona. 

			—Aquí tienes tu manzanilla bien cargada —dice con sorna.

			—Gracias —respondo sonriéndole, aunque en realidad lo que me apetecería sería darle dos guantazos o, en su defecto, un golpe en sus riñones para que sufra en sus propias carnes el dolor que he sufrido yo durante todo el fin de semana.

			—¡Las que tú tienes, preciosa! —contesta yéndose a cobrar a otros clientes. 

			Me he dado cuenta de que a todas nos llama preciosa, o eso me parece, así que no me siento halagada por el cumplido. Tras haberme escaldado la lengua y haber jurado en hebreo y arameo por ser tan torpe y no percatarme de que el vapor proveniente de mi taza me estaba indicando que el agua no estaba caliente sino hirviendo, termino mi manzanilla, le dejo las monedas sobre la barra y me voy.

			Trabajo en un supermercado de un barrio relativamente nuevo en el que predominan parejas jóvenes con hijos pequeños, en turno de mañana o de tarde dependiendo de la semana. Un asco de trabajo, lo reconozco, pero tras hartarme a echar currículum por internet, en persona y casi suplicando a los amigos de mis amigos para que contraten a una administrativo en sus empresas sin obtener respuesta, elegí esa opción, mejor dicho, esa opción me eligió a mí. En ese supermercado llevo cerca de dos años y prácticamente fueron los únicos que me dieron opción a trabajar, así que ahí estoy, reponiendo mercancía, cobrando en caja o haciendo lo que le resulte útil a mi encargada en cualquier momento. Este es un trabajo como otro cualquiera, ni mejor ni peor, tiene días buenos y días malos, como todos, supongo. Al principio estaba rabiosa por no trabajar en algo que estuviera relacionado con lo mío, pero ahora ya he relativizado todo y pienso que es dinero, sí, sí, dinero contante y sonante que me permite hoy en día el «lujazo» de vivir de forma independiente, mantener mi coche y comprarme mis caprichos, todo con moderación, por supuesto. Es algo cómodo para mí, no me da excesivos dolores de cabeza y en cuanto salgo por la puerta desconecto. No es que no me importe el trabajo, que sí, además intento hacerlo lo mejor posible, pero no tengo la implicación que tendría si fuera otro tipo de ocupación y me llenara más.

			Entro con pie firme al vestuario donde están mis compañeras cambiándose de ropa y hablando como cotorras de lo divino y lo humano. Nunca he sido muy parlanchina, pero intento ser amable y buena compañera.

			—Buenos días, chicas —saludo con una sonrisa en la cara.

			—Hola, Vicky —contestan al unísono. 

			Me cambio y voy para la tienda a ver qué me depara el día.

			—¡Vicky!, ¡Vicky! —me reclaman en cuanto piso la tienda, es mi encargada—. Hoy tienes que decorar el escaparate con lo que nos han enviado para San Valentín —ordena encantada de la vida. 

			«¡Oh, Dios!, odio esas fechas, y hace cuatro días hemos terminado con el turrón, ¿no había otra?», pienso para mí.

			—Sí, claro ahora me pongo con ello —disimulo pareciendo entusiasmada.

			 No sé por qué pero siempre que hay que decorar algo me lo manda a mí, las fechas señaladas: en Navidad preparo una mesa de turrones y dulces y otra con regalos, casi todos de cosmética; en Halloween, la de chucherías con sus correspondientes calabazas; ahora toca San Valentín, pues allá voy. Ella me dice que tengo bueno gusto y que capto la idea y no sé qué…, en fin. En lo que estoy haciendo esto, no estoy haciendo otra cosa peor. Me voy hacia donde me dice y allí, en una caja de cartón, veo que hay un montón de corazones de cartón rojo brillante, otros recubiertos de purpurina roja, dorada y plateada y otros de metacrilato transparente pero rojos también. Solo de verlo me entran ganas de vomitar. Pongo los ojos en blanco y leo el comunicado de la central donde dice qué es lo que pretenden y cómo quieren que sea el espacio. Lo leo por encima, y es lo de siempre: un lugar que llame la atención y aumente la venta de productos cosméticos, bombones, botellas de licor y tartas hechas de gominolas. 

			«¡Al lío!», me digo para infundirme fuerzas. Tengo que colgar del techo los corazones con un hilo transparente, he decidido hacerlo a diferentes alturas, formando una cortina que se vea desde el escaparate. Mi encargada me ha dado carta blanca y en el comunicado no especifica mucho, así que voy a hacer lo que me parezca más oportuno. Me subo a la escalera y, mientras me estiro para poder meter el hilo transparente que sujetará los corazones entre los raíles que sujetan el pladur del falso techo, noto unas manos en mis pantorrillas; sobresaltada, miro hacia abajo y veo a Simón, el camarero del bar, que me mira con una sonrisa increíble.

			—Ten cuidado preciosa —me advierte.

			—Lo tendré —le digo un poco alucinada. Llevo dos años hablando con él y jamás me había sonreído de esa manera, ni me había rozado siquiera. ¡Serán cosas mías!

			—Mucho corazón a tu alrededor —añade mientras emprende la marcha—, seguro que Cupido ya ha hecho de las suyas.  —Vuelve a sonreír y desaparece. 

			¡No me lo puedo creer! ¿A qué ha venido todo esto?, ¿Cupido?, ¿que ha hecho de las suyas? «Cupido tiene otras cosas que hacer, a mí que me deje en paz, bastante he sufrido yo por amor, no, no, no», me digo a mí misma. Que me deje en paz y se fije en otros. Conmigo se equivocó de flechas o estaban envenenadas porque si no, no lo entiendo, no ha acertado nunca.

			 Prosigo con el trabajo, me duele el cuello de tanto mirar para arriba, pero al final estoy satisfecha, los corazoncitos han quedado muy bien, incluso los clientes se sonríen cuando lo ven, no puedo evitar poner los ojos en blanco ante esa reacción. ¿Por qué la gente se comporta así? Es una ñoñería, un instrumento de mercadotecnia para que compres, ¿seré la única que se da cuenta de estas cosas? En fin, continuaré con lo mío. He puesto delante de la cortina de corazones una mesa grande tapado con una tela de terciopelo roja, que cubre cajas de cartón a distintas alturas para que los productos se vean mejor, lo he hecho de tal manera que quede con pliegues, para que no sea tan monótono. He de reconocer que me está quedando chulo. Dispongo los productos y, tras hacer algún cambio, decido ponerlos en su lugar definitivo. Perfumes, bombones, licores, chucherías y alguna cosa más mezclada para captar la atención del cliente. Mi encargada me da la enhorabuena por el resultado, y yo, satisfecha. Voy a continuar con mi jornada.

		

	
	



	¿Podría Wolf Wingate hacer que se olvidase del hombre del que cree estar enamorada?
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Valentine Kerrick ha conocido a un hombre y por primera vez se ha enamorado. Poco importa que su abuelo insista en que esa persona no le conviene en absoluto. Pero el que manda allí es el abuelo, y antes de que ella organice un escándalo mayúsculo, concierta un matrimonio con un notable ranchero deseoso de conseguir una de sus propiedades. 

El único deseo de Wolf Wingate es conseguir las tierras de los Kerrick para construir el rancho de sus sueños. Él es rico, podría comprarse cualquier tierra, sin embargo, está obsesionado con esa, y si para conseguirla tiene que contraer matrimonio con la nieta de Max, lo hace. A pesar de saber que ella está enamorada de un sinvergüenza. 

Pero ese sinvergüenza en cuestión no va a dejar que ellos sean felices y va hacer todo lo posible por conseguir que Valentine regrese a su lado. Aunque «ese todo lo que sea» esté fuera de la ley. 







Sandra Bree (Sandra Palacios) es una ávida lectora desde que era muy jovencita. Sus novelas preferidas son las románticas, ya sean históricas, contemporáneas, paranormales y juveniles. Aunque en su biblioteca personal tiene una amplia gama de géneros, suspense, policíacas… Nació en la primavera de 1971 en Madrid capital y vivió sus primeros años en el castizo barrio de Lavapiés. Luego se trasladó al sur de la comunidad, donde realizó sus estudios. Ahora reside allí con su marido y sus tres hijos. Ama la naturaleza, es adicta a la coca-cola y ha publicado varios  libros hasta la fecha.
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